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AÑO XXVII

Aquello de la cuestión de confianza no 
fué más que una broma de Sil vela, así 
que se le pasó el susto que le produjo la 
fatal noticia que le comunicaron por telé­
fono desde la presidencia, anunciándole 
la desastrosa jornada electoral de Ma­
drid.

El Gobierno se marcha; huyen despa­
voridos los ministros, y es tan grande el 
pánico que se ha apoderado de algunos 
consejeros del rey, que no se atreven ni á 
acudir á sus despachos, como no sea por 
lugares inusitados, y entrando por la 
puerta falsa ó subiendo por la escalera 
de servicio; y sin embargo, nadie se acor­
dó del señor Maura cuando desfilaba por 
delante del suntuoso palacio que ocupa la 
inmensa muchedumbre que acompañó al 
señor Salmerón á su casa; ni siquiera pa­
ra recordarle la defensa de las mohjitas 
para retener en el convento á la hija de 
familia señorita Ubao contra la voluntad 
de su madre.

Pero el señor Maura se va, abando­
nando el puesto y tratando de sustraerse 
á los peligros, él que ha desatado todas 
las tempestades; él, que apeló á todas las 
provocaciones; él, que con sus aceradas 
sátiras derribó un gobierno y entregó á 
las fieras en el circo á un ministro; él, que 
desde la omnipotencia de su suprema sa­
biduría fulminó los rayos de la destruc­
ción de la ciudad, si no se ponía en sus 
manos el resorte del Gobierno para rea­
lizar las hondas y radicales transforma­
ciones que anunciaba; y se va fracasado, 
vencido, con sus proyectos enrollados, sin 
que nadie haya penetrado el secreto de 
aquellas sabias transformaciones que ha­
bían de redimirnos y salvarnos; y se va 
huyendo de la quema, anonadado ante los 
peligros que rodean á la situación actual, 
callado y prudente, como si las arrogan­
cias de los escaños rojos le causasen te­
rror, y aquellos excesos de la palabra con 
que increpaba á los ministros en Noviem­
bre de 1902 se hubiesen convertido en ma­
terias volcánicas que, elevadas desde el 
cráter, han caído sobre su cabeza.

Huye del peligro, y quizás busque en 
las soledades de una vida consagrada á 
la devoción y al rezo (pero sin abandonar 
su bufete), con su acompañamiento de 
disciplinazos, el olvido de su culpa, no 
contra la democracia, porque la ha fo- 
luentado, sino contra los mismos á quie­
nes como salvador ofreció el servicio de 
sus poderosos talentos, y los ha precipi­
tado, dejándolos huérfanos de sus servi­
dos y huyendo él de la quema.

No es sólo Maura el fugitivo, el que, 
poseído de terrible miedo, abandona el 
puesto de combate; el mismo presidente, 
el propio Silvela, aquel que decía que el 
pueblo no tenía pulso, busca un sustituto, 
iy todavía no hemos empezado! Todo lo 
^ds que hemos hecho es decirles cortés- 
^ente, dentro del derecho por ellos mis- 
utos establecido, que el pueblo español 
tiene pulso, y que es capaz de gobernarse 

sí mismo.
¿Qué sucederá el día que en són bélico 

suenen esas famosas cornetas de Jericó '
que se valió Silvela para hacer un | 

chiste cursi? I
¡Ah! Entonces, señores ministros, ¿dón- 

uc se ocultarán vuestras ilustres perso­
nas?

Pero Azcárraga. que recuerda aque- 
os revuelos de 1901 á propósito de los 

Corazones de Jesús, apenas si quiere dar 
al presidente, y cuando le invita á 

Quupar el puesto de primer ministro, sien- 
nna violenta sacudida y se disculpa con 

^us achaques.
El fogoso Villaverde, batallador indo- 

able de otros tiempos, rechaza amorosa- 
ente los requerimientos de su amigo y

El bíblico Pidal, enfermo, no quiere 
otras presidencias que las de esas compa­
ñías que representa.

Todos huyen llenos de miedo, y va á 
llegar un momento en que no habrá más 
presidente que Salmerón; pero pronto, 
muy pronto, tan pronto como Maura que­
ría hacer la revolución desde arriba, rá­
pidamente, radicalmente, reoogiéndolo 
del suelo, ó asaltando la muralla.

A. A.

Nota del día
Un marino español que vive en Madrid 

—porque nuestros marinos, como no tie­
nen barcos, se yen precisados á navegar 
en tierra—escribe á un su otro amigo, 
marino también, diciéndole:

—No he sido, no lo soy, no lo quiero 
ser, republicano; y, sin embargo, te con­
fieso que, á la hora de votar, me acordé 
de nuestros barcos ardiendo en Filipinas 
y sumergiéndose heróicamente sin poder­
se defender, y voté la candidatura repu­
blicana.

Que quiere decir:
—Se impone algo nuevo, algo que no 

sea este cubil de miserables condenados 
por la conciéncia pública; algo que sobre­
salga de esta línea vulgar de rateros, de 
parásitos, de conciencias obtusas, de co­
razones de corcho, de gente sin patriotis­
mo ni fe, atenta sólo á llenar la despensa, 
sea como sea, aun cuando para ello ten­
ga que caminar por encima de las entra­
ñas palpitantes de este pueblo noble, 
adormecido por el rezo, enflaquecido por 
el hambre, y apaleado, como siervo man­
so, por los ministriles alquilados del Po­
der social.

¡Eso es!
Todo eso quiere decir ese marino hon­

rado que allá, entre las fastuosidades cor­
tesanas, quizá obligado á formar en fila 
en las procesiones periódicas que celebran 
los oligarcas, siente la nostalgia del bien 
perdido, y comtempla el honor mancilla­
do, la patria envilecida, trayéndole á sus

, La representación de los pueblos debe 
¡ de ser otorgada manifiestamente, de un 

modo espontáneo, sin sombra de duda si­
quiera.

Nunca, como ahora, se ha visto más 
claramente que la investidura de diputado 
por Sevilla no es obra del amor, del cari­
ño, del respeto, de las virtudes cívicas que 
ostenta una persona.

Es la obra del muñidor, del cacique, 
del señor feudal, que se impone con toda 
su cohorte de esbirros, con todos sus sa­
buesos asalariados, pisoteando la volun­
tad del pueblo, de los más; conculcando 
las leyes estatuidas, haciendo sangrienta 
burla de todos los sentimientos de equidad 
y de justicia.

—¿No los quieres?—dice—¡pues los tra­
garás! Aquí levantaré á tu paso toda clase 
de escollos; por donde quiera que camines 
encontrarás el dique de mi influencia po­
derosa, omnipotente.... Y cuando ese mon­
tón de amaños llegue á las regiones del 
Poder, allí haré porque le den torniquete 
cuando ya tus energías provocadoras ha­
yan decaído de su tensión violenta por la 
fuerza del tiempo ó de los desengaños.

Eso es lo que siempre ha sucedido.
Que suceda ahora lo mismo no se pue­

de decir.
La atmósfera política en nuestra pa­

tria se ha renovado.
La lluvia regeneradora de libertad y 

justicia parece traernos el oxígeno salva­
dor.

Q todo se hunde, ó todo se salva.
La cosecha no es obra de un día.
Trabajemos esta tierra española, re­

guémosla con ideas de justicia, que ella, 
siempre pródiga y generosa, nos dará los 
frutos apetecidos.

En un colega de provincia leo esta no­
ticia significativa:

“A la función religiosa celebrada ayer 
en lad. I. ColegiaVasixtíó el Exemo- Ayun- 
miento bajo mazas, «o concurriendo mds 
que el señor Alcalde. “

¿Y saben mis lectores dónde ha suce­
dido eso?

Pues.... ¡en Jerez de la Frontera!
Dicha hermosa ciudad también goza 

fama de católica y jesuítica, como todas 
las ciudades ricas.

Así como los cuervos no aparecen sino 
allí donde hay carne que devorar, los hom­
bres negros, los jesuítas, los servidores 

. del Vaticano, no se ven más que en los 
oídos los ecos tristes, los desconsoladores. • pueblos ricos.

Jerez es una ciudad en donde radicanlamentos de aquellos sus compañeros en 
la defensa del honor español que se vieron 
obligados á caminar frente á la muerte 
sin otra esperanza que la de ser vencidos 
sin gloria, ¡y quién sabe si también sin lá­
grimas de aquellos por quienes se decidie­
ron á morir!

¡Como ese honrado marino somos to­
dos!

No importa el nombre, lo que importa 
es el sér.

Carlos tercero, expulsando á los jesuí­
tas é impulsando las obras públicas, pro­
tegiendo las artes y amando á su patria, 
se podría querer, se podría respetar, se 
podría amar, si no como rey, como hom­
bre, como jefe de su país.

Era español antes que rey, era.patriota 
antes que fancionario.

La República, en esta ocasión, más que 
el gobierno del pueblo por el pueblo, es el 
sol que ha de venir á purificar la corrup­
ción que nos envuelve, la miseria que nos 
arrolla, el deshonor que nos envilece y el 
estigma bochornoso con que la Europa 
culta nos pone el hierro sobre la frente.

J. Rodríguez La Orden,

inmensos capitales: por eso allí acuden los I 
soldados de ese ejército avariento que, | 
como decía Leopoldo Cano de los hipó- í 
critas, i

“andan cambiando delitos, |
á cuenta de padrenuestros. “ |

Sevilla, ciudad rica, goza también de j 
las mismas preeminencias que Jerez de la ! 
Frontera y que todos los pueblos ricos. !

Pero esa opinión que gozamos—equi- | 
vocadamente por supuesto—de ser pueblo í 
católico y religioso, de fe acendrada y 
gran creedor en milagrerías y aparatosi­
dades, es falsa.

Ya se ha probado de una manera que 
no deja lugar á dudas.

El candidato católico—cuyas condicio­
nes particularísimas no discutimos porque 
ni las conocemos ni nos importan—llevan­
do detrás todo el clero, con el cabildo y 
arzobispo á la cabeza; todos los rezos, to­
das las bendiciones, todas las indulgen­
cias y hasta el apoyo de las beatas ricas, 
no ha podido sacar siquiera un millar de 
VQtos verdad.

¿Qué prueba esto sino que es falso de 
toda falsedad el concepto de pueblo emi­
nentemente católico con que se os deno­
mina por aquellos que vienen á Sevilla 
dos días al año y ven una iglesia rebosan­
do gente, sin preocuparse para nada en 
que todo el resto del año están vacíos los 
templos llamados de Dios, y llenos los 
templos denominados del Diablo?

El bulle-bulle popular todavía no ha 
podido borrar de su imaginación lo acae­
cido en la Junta de Escrutinio de Sevilla.

Las actas de los diputados proclama­
dos, yo creo que accidentalmente, llevan 
la condenación del mismo pueblo al que 
ellos quieren representar.

Esa es la mejor prueba de que la vieja 
política de los partidos monárquicos es 
una farsa indigna.

Explicando Palomino 
que una urna fuera abierta 
saltando la cerradura, 
decía de esta manera: 
—Casualidad puramente: 
el aire, dentro de ella, 
se enrareció de tal modo, 
que rompió, al salir, la puerta. 
Suceso naturalísimo. 
¡No es extraño que suceda!—

El otro día robaron 
á un vecino varias prendas 
de valor, descerrajando

perfectamente su puerta. 
Que llamen á Palomino 
para que, con su elocuencia, 
al vecino persuada 
de quién le robó las prendas.

La candidatura republicana en Miadrid. 
ha sacado los siguientes votos;
D. Joaquín Costa. . 

a Nicolás Esfévanez

»
«

Manuel de Llano y Persi. 
Miguel Moray ta. . . . 
Jacinto Octavio Picón. . 
Constantino Rodríguez. .

Total votos republicanos.

26,326
25,725
25,967
25,643
25.525 
26;064

155,250
El año 1891, cuando la coalicdón repu­

blicana, venció en Madrid el partido re­
publicano, llevando á las urnas los votos
siguientes:
Esquerdo. . . . 
Salmerón. . . . 
Pedregal. . . . 
Pí y Margal!. . . 
Ruíz Zorrilla.. . 
Benot..................

27,079 
26,974
26,715 
26,714 
26,079
25,749

Total. 159',310
Como el censo porque nos regimos tie­

ne doce años, claramente se ve la diferen­
cia.

Los republicanos que faltan son 
que se han ido al valle de Josafat.

Los que han nacido no tienen voto 
davía.

los

to-

Y los que, viviendo entonces, no lo 
vieron y ahora sí, no han votado por no 
reclamar á tiempo.

No variamos.

tu-

La familia republicana es la misma.

Leemos esta noticia, que tiene algo de 
interesante:

“En Barcelona, en el Círculo fusionista 
de la Barceloneta, se ha declaradó repu­
blicano, según dice El Globo, el marqués 
de Ybarra,

Ha declarado que algunos diputados 
provinciales, antes de serlo, cobraban tres 
pesetas diarias en algunos establecimien­
tos provincialeSj en los cuales los asila­
dos duermen en el suelo. Los libramientos 
páganse con un descuento de 20 por 100.“

Cuando riñen la comadres salen á. luz 
las verdades.

Si esto sucede, ó sucedía, en Barcelo­
na, ¿qué no sucederá en esas ciudades pe­
queñas que están entregadas á la avaricia 
del caciquismo, sin periódicos que denun­
cien y sin funcionarios que hagan justicia?

Dice El Pais de Madrid:
“De Bilbao traen los ultramontanos 

bizkaitarras un acta sucia, manchada de 
sangre, de vino, de cieno y de aceite de 
sacristía.

Ha sido comprada á peso de oro.
Es producto de la corrupción, de! so­

borno, de la falsedad y de la violenci
La trae un Sr. Urquijo, teme iv ce 

Dios y desaforado atropellador de la jus­
ticia, del derecho y de la dignidad ñu- 
mana.

Ese acta debe ser anulada por deco­
ro del Congreso, y compromiso de honor 
es para la minoría republicana conse­
guirlo."

Se diferencian las actas de Sevilla de 
esa de Bilbao en que van manchadas nada 
más que de vino y cieno.

La que pudiera ir manchada de aceite 
de sacristía se ha quedado, como emblema 
de impotencia, en el palacio arzobispal.

Por cierto que nos alegramos.

En Infiesto, y durante Jas elecciones, 
ha habido siete muertos.

Esta noticia no necesita comentarios, 
sino.... tierra para enterrar á las vícti­
mas.

Y justicia, justicia, para castigar á los 
culpables.

Carrasquilla.

D. Joaquín Costa
Hace de esto tres ó cuatro años; mi 

amigo Sela y yo éstuvimos entonces con 
él en su despacho de la calle del Barqui­
llo. Hallábase en plena actividad la Liga.
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EL BALUARTE
Nacional de Productores, de la que era 
era alma Costa, con su gran cerebro ar­
mado de todas las armas necesarias y con 
todos los recurso indispensables. Natural- 

' mente, nuestro hombre nos habló de lo 
que tenía que ser, de lo que erasu preocu­
pación inmediata: promover en la clase 
neutra, la que no vive al día de la política, 
pero la que paga los vidrios rotos, una 
agitación honda, una revolución pro­
funda.

Dos horas creo que estuvimos con él, 
y al salir de su despacho, y luego al dejar­
le en la puerta de su cuarto, después de 
haber estrechado con afecto fraternal su 
mano, nos sentíamos los dos como aturdi­
dos y fatigados, lleno el espíritu de ideas, 
avivado el sentimiento de la responsabili­
dad cívica y con la visión un tanto vaga 
de una España posible, rehecha sobre ci­
mientos abiertos en la tierra nacional y 
construida con el arte de arquitectos euro­
peos. - - « *

—¡Este es un hombre!—nos decíamos.
—¡Qué fuerza de pensamiento, qué vigor, 
qué lógica, y, sobre todo, qué dominio del 
material!

El Sr. Costa tenía entonces en la cabe­
za y en las cuartillas todo un plan de go­
bierno, ó, mejor, de una transformación 
radical de nuestra política hueca y sin 
ideas. Oyéndole, parece estar uno ante 
cualquiera de esos grandes reformadores, 
á cuya acción se debe la resurrección de 
pueblos que parecían muertos, pero que 
no lo estaban, porque, de haberlo estado, 
es fácil que no hubieran resurgido, que el 
milagro de Lázaro no tiene campo abona­
do ni en la sociología ni en la política.»* *

Por aquellos días fui al Congreso y oí 
un discurso del Sr. Romero Robledo....

Dicha completa; las dos políticas apa­
recieron ante mí en las respectivas perso­
nas de dos de sus más genuinos represen­
tantes.

Porque entre la política de castañuelas 
y la política de calzón corto y de regadío, 
hay un abismo infranqueable.

* *
A mi ver, D. Joaquín Costa es quien 

personifica—con algunos otros hombres, 
muy pocos—la política de ideas, y acaso 
como nadie, la política positiva, no exen­
ta quizá ésta de cierto sabor romántico y 
de ciertas vehemencias, que la harán, de 
seguro, para muchos, más atractiva y sim­
pática.

Conviene, sin, embargo, advertir que 
estos últimos caracteres provienen de lo 
exterior, de la cáscara, de la forma y has­
ta del genio mismo particular, individual, 
de Costa; que, en el fondo, la política que 
éste preconiza es, á lo que yo alcanzo, 
tanto en el propósito como en la manera 
de elaborarla, y, por fin, en el contenido, 
una política positiva.

D. Joaquín Costa, en efecto, tiene, ca­
si nada, un programa nacional, compues­
to, no de vaguedades, sino de cosas que 
hay que hacer, de empresas que es preci, 
so iniciar—según él—para evitar que el 
desastre que culminó en 1898, merced á 
un conjunto de circunstancias terrible s y 
de punibles complicidades activas y pasi­
vas, se complete y España “se nos muera 
entre las manos. “

Si de algo peca el programa del señor 
Costa, quizás es de excesivo y detallado- 
pero ¿no vale más eso que tener por todo 
equipaje político unas cuantas frases ace­
radas, 6 unos cuantos chistes sangrientos, 
ó ni eso, una habilidad retórica mezclada 
con lo que el difunto Sagasta llamaba 
frescura? *• «

Prescindiendo de si el programa de 
Costa es ó no excesivo y detallado, pro­
grama acaso para un siglo, que, al fin, 
eso tendría remedio, lo importante es que 
trae á nuestra política, á la política espa­
ñola, que se distingue por su falta de base 
real, por su ignorancia de todo lo que 
constituye el elemento material y perso­
nal, sobre que tiene que obrar trae, digo, 
á esta política de tanteos y de lotería, un 
nuevo sentido, el sentido que he llamado 
positivo, y que quizá sería mejor llamar 
realista, ya que parecería pedante á los 
políticos de la galería si lo denominase 
“científico".

Que es, después de todo, el sentido 
•europeo*,

I El Sr. Costa lo ha dicho: necesitamos 
I "europeizarnos", so pena de caer, al fin, 
j en Africa, que con tal fuerza nos llama á 

una anexión moral. ** «
La política es, á la verdad, una cosa* 

muy seria; no es sólo tarea de cabildeos, 
ni de conjuras, ni obra de pura intriga; no 
es ya el arte de educar al príncipe ni de 
engañar al adversario.

Es el arte de conocer á su pueblo; es 
una labor que tiene su técnica; una cien­
cia completa, para ejercer una acción 
eficaz en la vida colectiva, que puede en­
gendrar una profesión que pide una pre­
paración doctrinal, histórica, sociológica 
y otra porción de cosas más, que acaso 
parezcan irresistibles, por empachosas, á 
quienes tienen por todo ambiente el salón 
de Conferencias.

¡Ahí La política activa exige también 
su gran conocimiento de los hombres, pe­
ro no basta.

***
Don Joaquín Costa revela en sus libros, 

en sus manifiestos, y en sus discursos, al­
go que puede estimarse aquí como muy 
extraordinario y excepcional.

¡Ha querido enterarse antes de lan­
zarse á ninguna aventura política!

Que es lo que hacen por esos mundos 
de Dios los grandes políticos, y aun ios 
que no son tan grandes, que en país algu­
no civilizado estorba lowegro^digo, la cul­
tura general y especial que la acción polí- 

j tica supone y pide hoy á quien quiera ha- 
s cer del Estado el objeto directo de sus 

afanes ó de su ocupación profesional.* ♦ ♦
Y hé ahí en qué consiste el realismo de 

la política que mantiene el sabio autor de 
La vida del derecho, de la Teoría del 
hecho Juridico individual y social, del 

ill Colectivismo Agrario.
Así se explica perfectamente el gran 

I relieve que poco á poco va alcanzando el 
' Sr. Costa en España.

Adolfo Posada.

Una vida, 823 pesetas
La Gaceta ha publicado una estadística— 

bastantë mala, y 00 es por alabarla—de los acci­
dentes del trabajo en 1901 y 1902, y distribu­
yendo las pesetas de itdemnisación entre los 
obreros muertos, resulta que cada vida de un ser 
laborioso, útil, creador de riqueza, no vale más 
de 823 pesetas.

Y asimismo resulta que la actividad produc» 
tora vale también muy poco dinero. Con 621 pe­
setas está pagado el individuo que quedó icútil 
para toda su vida.

Un soldado vale 1.500 pesetas; el hombre 
cuya actividad ha de consagrar á la destrucción 
y á la muerte, y que será tanto más estimado 
cuantos más daños cause, más sangre vierta y 
más lágrimas haga derramar, vale casi doble que 
el hombre de paz, el luchador contra la natura» 
leza, el productor de riquezas y de maravillas, el 
que satisface nuestras necesidades.

Recuerde el lector que me honre leyendo mis 
deslabazados escritos» lo que decía hace poco 
de las acciones de la Tabacalera. 500 pesetas 
en veinte £.ños se han convertido en 2.140; el 
hombre que al cabo de ese tiempo pierde su fa­
cultad de trabajo y tiene que liquidar retirándo» 
se del negada, se encuentra con que el trabajo no 
se capitaliza más que en 621 pesetas» ¡menos 
•^e lo que cuesta un malísimo caballo de re­
creo!

¿Qué salario medio suponen esas indemni­
zaciones verdaderamente macabras?

Busquemos el término medio para cada caso 
y tendremos 18 meses, con lo cual resulta que 
el jornal diario de cada muerto era de 1'12 pe­
setas y de i'io el de los inútiles.

Es decir, que un sujeto que hace veinte años 
se gastó 2.000 pesetas en acciones de la Taba­
calera ó del Banco, gana más que esos obreros, 
acrecienta su capital y no está expuesto á que» 
branto ni pérdida alguna.

Como se ve» todo esto es altamente morali- 
zador, y como hecho de encargo para conven­
cernos de que el trabajo es una gran virtud y el 
único camino recto y seguro para mejorar y re­
dimirse.

Lo malo es que el camino resulta bastante 
espinoso—hay quien dice que es inaccesible pa­
ra los que llevan en las alforjas conciencia, hon­
radez, vergüenza y otros estorbos.

En la cotidiana lucha por el mendrugo, caen

diariamente—que se se/a a/ldalniente—i muer­
to, 8 heridos graves y 79 leves.

í Y tan feroz estrago no respeta sexo ni edad. 
En 1902 fueron heridos ó muertos en esa lucha 
1.198 mujeres, 685 de ellas impúberes y 4.738 
niños.

El total de bajas del ejército del bien en un 
año de lucha por el bienestar y la alegría de to­
dos—siempre según los datos oficiales', que se 
quedan muy por debajo de la verdad—son 

*32.343.
Y como sin temor de yerro podemos doblar 

la cifra, tendremos 64 686 bajas, que muchos 
ejércitos no tienen en años de campaña.

Bien se conoce que la vida y la facultad de 
trabajo cuestan poco.

¡Así las derrocha un capitalismo absurdo y 
torpemente egoí tal

Juan José Morato.

MoïWefltorepnblicaao
Anoche se reunió la junta organizado­

ra del partido, bajo la presidencia del se­
ñor Montes Sierra.

Después de dar cuenta el jefe de los 
trabajos realizados con motivo de las pa­
sadas elecciones, se leyó un manifiesto 
dirigido á los republicanos de la provin­
cia, participándoles los hechos ocurridos 
y aconsejando perseverancia para las lu­
chas sucesivas.

Se acordó imprimir dicho manifiesto y 
repartirlo profusamente.

También se trató del próximo viaje del 
señor Salmerón á Sevilla, acordándose 
celebrar un mitin, á cuyo efecto se nom­
bró una comisión encargada de realizar 
los preparativos necesarios.

Forman aquella D. Adolfo Recio G ri­
lo, D. José Rubio, D. José Marcial Dora­
do, D. Enrique Valera, D. Juan Vaquero 
y Juan Pérez Gironés.

Luego se acordó recaudar fondos para 
gastos electorales, designándose una co­
misión compuesta de los señores D. En­
rique Valera, D. Miguel Celis, D. Melitón 
Romero y D. José Marcial Dorado.

También se acordó no acudir á la lu­
cha en las elecciones de senadores, y, úl­
timamente, invitar á los jefes de los repu­
blicanos de las provincias andaluzas á 
que asistan al recibimiento que se prepa­
ra al señor Salmeron y á los demás actos 
que se celebrarán en honor de dicho hom­
bre público.

La junta organizadora volverá á re­
unirse el lunes próximo á las ocho de la 
noche.

Antes de terminar la reunión de la 
Junta, ésta acordó dirigir al señor Salme­
rón el siguiente telegrama:

“Nicolás Salmerón.—Madrid.
En nombre Junta partido republicano, 

manifiesto que en Junta Escrutinio, ter­
minada esta mañana, dimos gloriosa ba­
talla partidos monárquicos, quebrantan­
do sus cimientos, oponiendo á felonías 
artes electorales nuestras fuerzas, leal­
tad, patriotismo, orden y disciplina. Es­
pera ansiosa su llegada Sevilla, que entu­
siasta despierta con regeneración Patria.
—Montes Sierra.“ « * «

Dentro de breve plazo se inaugurará 
en la inmediata villa de Camas un casino 
con el título de Centro Republicano.

I *' « «
Proyéctase la federación de todos los 

casinos republicanos de los pueblos que 
votan con la circunscripción de Sevilla, al 
objeto de prestarse múiuo auxilio y mar­
char de acuerdo en la campaña que em­
prenderán para emanciparse del bochor­
noso caciquismo, bajo cuya presión viven 
los pueblos.

¡OTRA ÏK EL MAOSER!
Acerca de la matanza de ciudadanos en In- 

fiesto (Asturias), publica JSl Liáerat los siguien­
tes telegramas:

<Se conocen detalles de los lamentables su­
cesos desarrollados en Inhestó.

Presidió el escrutinio el juez de Luarca, so­
brino del gobernador, que rechazó varias actas 
contra las que protestó el señor Uria.

El público le vitoreó cuando el señor Uria 
desalojó el salón, dejando dos notarios. !

Al asomarse á un balcón el padre del candi" 
dato señor Gómez, los aldeanos intentaron pe­
netrar en el Ayuntamiento, impidiéndolo la guar­
dia civil de caballería. '

A esto se siguieron momentos de gran con­
fusión.

Los labradores corrían subiendo la escalina­
ta frente al Ayuntamiento.

Los guardias dispararon sobre los grupos 
recogiéndose cinco cadáveres y muchísimos he­
ridos.

De estos han f^lecido otros cinco.
Dentro de un café tué muerto uno de los ma­

nifestantes al huir de la persecución de losguar» 
dias.

Las fachadas quedaron acribilladas y los mo­
biliarios destrozados.

Estos sucesos han producido gran indigna» 
ción.

Organizase una enérgica protesta.
Entre los muertos figuran dos mujeres.
Espéra.se la llegada de un tren de socorro de 

Oviedo trayendo botiquín y médicos.
Han sido cortados el telégrafo y el teléfono.»

** *
«Según un telegrama oficial de Oviedo, álas 

diez de la mañana llegó un tren especial condu­
ciendo á los heridos por los sucesos de Iq. 
fiesto.

Inmenso gentío se agolpaba en la estación.
Soldados de infanteiía transportaron á les 

heridos en camillas.
Entre los heridos figuran tres guardias ci­

viles.
Una mujer falleció en el tren.>

** «
«Se ha ordenado la detención del candidato 

st ñor Utia, que no aparece.
Se confirma que los civiles dispararon síq 

dar los toques de atención, lo que se explica 
porque el inesperado y brutal ataque de las tur- 
bas impidió á los guardias cumplir la ley.»

***
«Se ha restablecido la tranquilidad en lo- 

fiesto.
Los muertos han sido nueve paisanos.
Heridos de balazos hay siete y muchoi 

contusos.
Los guardias civiles heridos «on siete, dos 

de ellos de bala, y el teniente que mandaba la 
fuerza de una pedrada en el esternón.»

No hay que dudarlo. Silvela cumple su pro­
grama. Sigue imperando la política del mauser. 
¿Hasta cuand ?.... Seguramente hasta que con 
la Razón y Juiticia, triunfe la República y ce­
sen de una vtz y para siempre eso que muy bien 
puede calificarse dé ciímenes legales.

TEATROS
SAN FERNANDO

Esta noche, en la 10.® función de abono, re 
estrena en este teatro la nueva obra del eminen­
te escritor don Eugenio Sellés, La mu/er d( 
Lath.

Y nueva la llamamos á pesar de haber sido 
estrenada por vez piimera hace algunos años, 
porque son tales las reformas realizadas por Se­
llés en su obra, que ésta resulta completamente 
nueva, tanto en la forma como en el fondo.

La idea que siempre informó al drama resul­
ta ahora, según dicen, más vigorosa, más clara, 
más tangible; la acción gana en interés; los ca< 
racteres adquieren mayor relieve y la prosa co­
rrecta, concisa y armoniosa del ilustre académi­
co, llega á la perfección.

La necesidad de que la humanidad no se de­
tenga en su marcha ineludible hacia el progreso, 
por prejuicios tradicionales, vengan éstos de 
arriba, de las tradiciones de gloria, ó de abajo, 
de las herencias de infamia: tal es el tema que se 
desarrolla en La mujer de LatA, que esta noche 
tendremos ocasión de conocer.

DUQUE
Esta noche, á tercera hora, tendrá lugar eo 

este teatro el estreno de la opereta bufa, refundi­
da en un acto y en verso, dividida eo cuatro cua­
dros por su autor, di-n Salvador M.® Gracés, 
múiica del maestro Oífembach, titulada £l ü* 
ñar de Barba ajsul, con el siguiente reparto:

Jarfa, stñurua García (Filomena); la Trif^‘ 
cesa Carada con el nombre de Fioiioda, stño’ 
rila Paiou; Prasser/>¿na (esposa del rey), señorita 
Miquel; £l sehar de Barba aeut, stñ -r Gil; 
rey Babieca, stñ r Ceibón; Bt cande Oscar, se­
ñor Ft sac; Trapaloni (alquimista), señur Gas­
eó; Bl principe Zafr, señor Vera; BacAefart, sfi- 
ñor Pérez; un gaitero, una aldeana con un chico 
pequeño, las cinco mujeres de Barba azul, aldea­
nos y aldeanas, soldados de Barba azul, pajes y 
guardias del rey Babieca y coro general.

ESLAVA
Los alumnos de escuelas graduados que fot' 

man la de práctica, agregada á la Normal de 
Maestros, han visitado en el día de hoy el grao* 
dioso Panorama histórico y artístico de la Tie­
rra Santa, establecido en dicho teatro Eslava.

El director, don Julián C^ÿdra, ha costeado 
de su bolsillo particular elnrimpoite total déla 
entrada, para lo cual, el dueño del Panorama hi’ 
zo una rebaja considerable.

Conocida la tendencia objetiva de la eosc* 
fianza moderna, no podemos menos de aplaudh 
estos procedimientos, mediante los cuales pu®* 
den ver los niños, casi como en la realidad, 
aquell s lugares en que se verificó la redención 
de la humanidad.

. El provecho artístico, histórico y educativo 
de estas excursiones es innegable, así como lo 
es que no deben despreciarse ocasiones tan á 
propósito para «lecciones de cosas» altamco^* 
interesantes é instructivas.
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